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El yacimiento de la Dehesa de la Oliva (Patones) es conocido en la literatura cientf 
fica principalmente por las excavacianes realizadas por Emeterio Cuadrado (1990) 
en los años 50 y por la intervención realizada en 1974 por la Asociación Espanola 
de Amigos de ta Arqueología (AEAA), encabezada por Gonzalo Muñoz Carballo (1974, 
1980 y 3994). En 10s anos 11)90 y 1991, auspiciados por la Comunidad de Madrid, 
se realizaron diversos sondeos para conocer la potencialidad del yacimiento, cuyos 
resultados se encuentran mayoritariamente inéditos (MONTERO et al. 20Q7). Los da- 
tos conocidos se completan con algunos estudios de materiales obtenidos en las 
intervenciones anteriores (MONTERO y SUAS 2003-2004; CARMONA et al. 2008). 
Desde 2005 la Dehesa de la Oliva ha vuelto a tener actividad arqueológica con 
motivo de su inclusPOn en el Plan de Yacimientos Vísitables de la CAM. Una parte de 
estas actuaciones se ha centrado en la zona excavada en 1974 por la A W ,  en la 
que se identtficó una necr0polis, que por la falta de inforrnaciOn de los propios en- 
terramientoc, carecía de una asignación cronoldgica fiable. Así, Emeterio Cuadrado 
(1991: 192) comentaba sobre la misma ... descubrimos una necrdpolls, tal vez de la 
Alta Edad Media, con tumbas de inh.uma&n y despmvfsta totalmente de ajuares. 
Gonzalo Muiioz (1994: 41-42} valoraba la reutilización del espacio urbano como ne- 
crópolis y la cronologia de los enterrarnientos como pasterior al abandono del yaci- 
miento, que se asumia alcanzaba el siglo V d,C. 
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En este trabajo se presenta la información obtenida hasta 2008. Con posterioridad 
(2009 y 2010) se han realizado nuevas intervenciones, que han ampliado el número 
de enterramientos y completado la información que en ectas pBginas se presentan. 
2. Descripción general de la necrópolis 
Los enterrarnientos se identifican en !a zona alta del yacimiento, denominada acró- 
polis, en una zona donde se conservan restos de viviendas (Fig. l), La cronoPogía de 
estas construcciones se siMa entre el siglo II a. C y el cambio de Era, no habiéndose 
documentado una fase romana imperial clara en ninguna de las áreas del yacimien- 
fo 3. ~ u m  del Reguerino, 2. Cueva del Almendro, 3. Covacha de las Pinturas 
Caleras / Muralla 
!=ig Z. tacalizacíbn de las distintas zonas excavadas en la Dehesa de la Oliva. l a  necrópolis se sitúa en la zona 
excavada en 1974, en la zona superlor del cerm. 
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to. %lo alguno5 matwiiales indicarkm una wupacitin residual y delescasa entidad a 
wrtir del cambio de Era. 
Las sepuituras se distribuyen en al interior de las habihit*iow o estancias de 
dos casas, adaptandase en algunas eam a la díspmlcrión que presentan tos muros, 
aunque como weremw existe- una diversidad wbre las caracterf&¡.cais formales que 
premnten. 
En la tabla 2 se sinWsa Las &tos b8sim s&fe cada una de las 22 mpwituras 
identificadas haata 2008 en las diferentes aduaclanes mttmdas La numeraci6n 
correlativa obtodecre; al orden de apsrici6n a partir de las idri.nt%mdas en la meimpctfia 
de 1974. La figura 2 representa la ublcacián de mba una de el& en raelaci6n con Iias 
dementas cohstructivss excavadas, 
Tab. l. Resuman de Iw principales datossobre las cepulturas de la necrópolis tardoantigua de Dehesa de la Oliva. 
R$2. Planta genera[ del brea excavada mn La localización de tac 22 eepultums idenüñcades hasta !a /tntenieil; 
cidn de 2008 (Dibujo Ctrato S.L). 
Iníciaimenie se mencionaron 8 enterrarnientos (MUÑOZ CARBALLO 1974: 48), sin 
que se publicasen detalles de las mismos. A partir de la docwmentación original 
(planta y fotograflas) ha sido posible describirlas someramente en la tabla 1. Tampo- 
co se realizd ningún estudio antropoldgico de los restos. Estas primeras sepulturas 
se caracterizaban por haberse realizado en fosa, y mayoritariamente presentaban 
una orientacien (cabeza-pies) de O-E, con tres casos en disposicíón opuesta (T5, T7 
y T8). La T5 y la T7 (Fig. 3) ademis rompían muros. Sin embargo, en el plano original 
que se conserva en papel vegetal y que esta reproducida en las publicaciones de Mu- 
ñoz Carballo (1980 y 1994) se marcan 9 sepulturas y se dibujan las losas de cubierta 
de la supeficie de la que podria ser otra (de la que hablaremos más adelante). La T9, 
por sus pequeñas dimensiones podría corresponder a un individuo infantil. 
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Rg. 3. Fotagrafia de la T7 donde se observa como la fosa aprovecha un desnivel de la roca base y la cabeza 
inlerñere en los muros prerromanos. 
En el año 1990, se realizo una limpieza del area excavada y se identificaron super- 
ficialmente S posibles enterrarnientos, uno de los cuales (T10) fue excavado al en- 
contrarse en una situación muy superficial y sin sedimento en su entorno. Se trataba 
de una foca que aprovechaba el lateral de1 muro como delimitador, sin romperlo. El 
ínhumado presentaba orientación O-E y no llevaba ajuar. Los huesos no fueron estu- 
diados. El segunda enterramiento quedo sin excavar y se identifica como T11. 
En la limpieza del area fueron recogidos otros restos humanas sueltos, sin ce- 
nexiones anatómicas en lo que se denomina estancias H2 y H4, pero no se Identifi- 
caron como enterramiento. 
2.3. Trabajos de restauración de 2006 
En 2006 se vuelve a retomar el trabajo en esta zona para su restauraciiin y acondi- 
cionamiento, se excava completamente la tumba 11 y se identifica la T12. 
Fig. 4. Disp~siciün general de la T l l  ex* 
vada en 2506, 
La tumba 11 {Flg 4) presenta una orientacifin E-O, y se trata de un fosa en la que 
la cabecera aprovecha uno de los muros de construcción, el takral derecho un des- 
nivel de la roca natural, y en los pies se d&ne el espacio con unas piedras hincadas 
de tamaño pequeiia/rnedio a ambw lados, sin clerrss; el lateral izquierdo cola e a  
delirnifada por la fosa excavada. El cuerpo presenta una posicidn en decúbito supina 
con las manos cruzadas sobre la pelvis. En la esquina superior derecha se ubicaba 
un ajuar compuesto por una jarrita piriforme (Fig, 51, w n  un asa de cinta que arranca 
en el cuetb y base plana de tendencia c0ncma y un anillo de ara. Este anillo lleva una 
inscripcion realizada con punzón. Reproduce la palabra "FELIX" (Fig. 6). Es similar al 
recuperado en el teatro de Cartagena (VIZCA1NO ~ÁNcHEZ 2005). Su oarnposlcidn es 
de 92,8 % Au, 7,iG 96 Ag ytrazas de cobre (PEREA et al. 2010: 398-399). 
El estudio antropal0gico atribuye tos huesos a un indivíduo femenino de edad 
madura avanzada (entre 3045 afios cegh el patrón rls de~gaste dental observa- 
do) y una talla de 150157 cm. Se aprecia la existencia de enfamedad peridontal 
en cierto grado, con formación, a nivel de los molares del lado derecho, de reborde 
alveolar debido a reabsorción &ea. No obstante, la reabsorcian de hueso alveolar es 
generalizada aunque no severa en la totalidad de la mandíbula. Entre las vértebras 
torácicas, algunas presentan exostosis indicadoras de procesos semi-avanzados de 
artritis y artrocis de la columna, 
La datacion de C14 a partir de la clavícula izquierda proporcionb la fecha de 1640 
4 40 BP (Beta - 219696) cuyo ranga calibrado al 95 % de probabilidad es 340-530 
cal d. C. 
La tumba l2 (Fig. 7), a diferencia de todas las anteriores, se construye con blo- 
ques de piedra caliza dispuestos en vertical, detimitando un especio rectangular, 
ligeramente estrechado en cabecera y pie sin piedra de cierre. Tampoco presenta 
cubierta. Los rectos h e a s  se encuentran en decúbito supino con los brazos estira- 
dm y orientación O-E y cabeza girada hacia el lado izquierdo. No se identificó ajuar. 
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Fig. 7. Tumba 12 fabricada con piedra ca- 
liza. 
El esqueleto se dejó en la tumba tapada con tierra, y únicamente se extrajo el cráneo 
para su estudio antropol6gico y la escgpula izquierda para datacion. 
Se trataría probablemente de un individuo adulto maduro a senil, cuyo sexo no 
ha podido determinarse. El individuo ha sufrÍdo pérdida ante-mortem de piezas den- 
tarias. Los alv6olos correspondientes a ambas serias molarec inferiores fueron com- 
pletamente reabsorbidos y obliterados por hueso de nueva creacian, lo que indica 
Ea p&rdida de piezas dentarias bastantes años antes de la muerte del individuo. En 
general todas las piezas presentan un desgaste muy acusado y severo de la corona. 
El canino superior derecho presenta una linea de hipoplasia de esmalte a nivel rne- 
diocoronal que puede estar reflejando un periodo de estrés acusado sufrido por el 
individuo durantesu etapa de crecimiento, aproximadamente sobre los 4 arios. 
La datación por C24 dio el resultado de 1620 + 40 BP (Beta - 219697) cuyo ran- 
go calibrado al 85 % de probabilidad proporciona fechas entre 370540 cal d.C. 
En la campaña de 2007 la íntervencibn se mampIi6 a todo ei brea definida por los mu- 
ros perimetraies de la manzana (350 mí!), identificando las diversas estancias que 
ia componen cuya distribución correspondería a 2 viviendas. Se identificaron 4 sepul- 
turas nuevas, pero Únicamente se excava la T14. La T I 3  corresponde a la marcada 
en el plano de la excavación de 3-974, antes comentada, pero que ya no presentaba 
la cubierta de piedra dibujada. Se excavó en 2008 sin que contuviera restas óseos. 
Estaba vacía. 
La tumba 14 (Fig8) aparecía asociada a dos muros de piedra que, junto can otras 
dos pertenecientes a la mnstnrccion prerromana, parecen configurar una pequefia 
estructura que quizás estuvo cerrada, pudiendo interpretarse como un mausoleo. 
Presentaba una cubierta de grandes lasas de piedra caliza. 
En ef interior se registró un entemmiento doble, de un hombre y una mujer adUC 
tos, realizado de forma diacr6nica. El individuo femenino fue enterrado en primer lu- 
gar; al depositar el segundo cuerpo se retiraron sus restos a la cabecera y los pies. 
Este segundo enterramiento, un varón, se colocd en decubita supino can e! braza 
Fi& B. Dibujo de la planta de la T14 y documfmhi8n de lo$ inhrxmado&[Mpntafe fisura -,hfi 
izquierdo estirado y el derecho ftexionado sobre la pelvis y orientación O-E. El cráneo 
de la myier se catoc6 junto a la cabeza del individuo masculino, características que 
permitirkm suponer un parentesco entre ambas personas. 
Esta ct3nstrucción ela boyada contrasta notablemente con las fosas simples pre 
dominantes hasta el momento. aunque al igual que en el recto, salvo la T U ,  no se 
recupero ningún elemento de ajuar, 
El individuo enterrado en primer lugar, aparecía desplazado en el lateral, y se pudo 
recuperar ras! en su totalidad, salvo algunas vértebras, costillas y falanges de dedas. 
Se identifica Gomo de sexo femenino, La observación del estado de erupción de los 
dientes y en particular de su patrdn de desgaste, con una abrasión consíderable In- 
cluso del tercer molar, que no aparece normalmente aritw de la edad adulta conduce 
a pensar que se trataría de un individuo joven-maduro. Por otro lado, en las vértebras 
de la regidn cervical aparecen pequeñas rebardes artrócicos y deformaciones, pero 
el grado de cierre de las suturas maneales no indica que e! individuo haya alcanzado 
la edad senil. Tampoco presenta patrones de deformacíbn ósea debidas a la edad 
ni procesos mteopordticos resefiables. A partir de las medidas de les huesos largos 
completa se puede estimar una estatura aproximada cte 158-159 cm. 
Los restos conservados en posición primaria se asignan por sus rasgos al sexo 
masculino. Según el estado de desgaste dentario, y el grado desinóstosis de lassutu- 
ras craneanas parece tratarse de un individuo adulto-maduro, coadyuv6ndonos con la 
observación del estado general del esqueleto, los huesos y las vertebras, que no han 
entrado en procesos de senilización aparentes. La estatura de este Individuo estaría 
entre 165-169 cm según los criterías de Manouvrier y hasta 161-172 cm segiin los 
de Trotter and Glecser. 
La daacidn obtenida a partir de la tibia derecha.en el individuo femenino es de 
1565 k 40 BP (CNA197) can unos rangos crunológlcos en la calibración a 2 sigmas de 
255-305 d.C. (27 %Y probabilidad) y 312-413 d.C. (73 % de probabilidad). 
El individuo masculino datado a partir del femur izquierdo ofreci6 la fecha de 1700 
1 30 BP (CNA198) y un rango cronológico al 95% de probabilidad de 414-578 d.C. 
Las dataciones confirman la secuencia de enterramiento, sin que exista solapa- 
miento entre ellas. Si atendemos a la posible relación de parentesco de los inhu- 
madoc (esposos o madre-hijo) y valore generacionales generales es prácticamente 
impasible que el primer inhumado lo fuera en el periodo de fines del siglo III d.C. ya 
que hubieran transcurrido más de 100 años entre ambas inhumacione~. Iguatmente 
podemos eflminar la probabilidad de enterramiento en el sigio VI d.C. del individuo 
masculino. En la hipótesis de que se trate de esposos y dado que ambos son indivi- 
duos adultos, pero no seniles, el tiempo transcurrida podría estimarse en un m&imo 
de 30 años. Si fueran madre e hijo el máximo tiempo podrían ser 60 años. Por tanto 
se acotaría la fecha más probabke entre la segunda mitad del siglo IV d.C, y la primera 
mitad del siglo V d.C.. En cualquier caso, si optamos par el extremo final del rango del 
la inhumación femenina, tendríamos una ocupación en la Dehesa de la Oliva desde 
fines del siglo IV d.C. 
En la campana de excavación del 2008 se continuo aumentando la información en 
relación a la necrópolis. Esta información no solo se refiere a las tumbas locaiira- 
das, que fueron otras 6, hasta un total de 22, sino que también tiene que ver con 
diferentes muros y empedrados/encachados asociados a éstas. En este sentido, los 
encachados UU.EE. 124,172 y 192 de las habitaciones 12,14 y 15, que cubren los 
niveles de abandono de la Casa 2, pueden quedar perfectamente vinculados a las 
tumbas 15 y 17, con las cuales conectan. Ello crearía un espacio construido asociado 
a estas tumbas, en combinacibn también con l m  muros U.E. 46 y 47, relacionados di- 
rectamente con las tumbas $4 y 17 y con una diferente orientación a los paramentos 
de tas construcciones romanas. En este sentido también se ha podido constatar que 
la U.E. 112 es un muro contemporáneo a las tumbas y supone el remecimiento del 
muro prerromano U.E. 109. Aquel muro se vincula especialmente con la tumba 16, 
localizada pero sln excavar. Al este de las tumbas 20 y 22 tarnbíkn se ha localizada 
el muro U.E. 115, paralelo al llenso U.E. 114 (tambien asignable a las viviendas an- 
teriores). Aparte de estos elementos constructivos vincu tados a los enterrarnientos, 
Fig. 10. Oquedades producidas por hernias discales del enterramiento T15. 
tambi&n se ha podido documentar como ciertas hmbac amortizan, e incluso reutili- 
zan, muros prerrornanoc. Es el caso de la TI5 que corta al pavimento U.E.70, Ia TI7 
respecto al rnu ra U.E-47, la T22 - tooalizada, pero sin excavar- con respecto al muro 
U.E.114, y la T20 respecto al lienzo U.E.26, 
La tumba 25 (Fig. 9) es una fosa con el esqueleto en posición de decijbjto supino, 
can los brazos dispuestos sobre el vientre, en dirección ecte-aeste. En este caso el 
tamaRo de ia fosa es inferior a la talla del ínhumado, quedando la cabeza levantada. 
Corresponde a un mrdn adulto (25-35 años). La estirnacidn de la estatura se ha podC 
do definir tras la rnedfcion de los huesos largos, estableciendose entre 165 y 170 cm. 
En cuanto a las patologías observadas se centran, en este caco, en acusadas oque- 
dades reconocidas en las caras de Im cuerpos vertebrales y que esthn provocadas 
por hernias discales (Fig, lo), o una exostosis puntiaguda producida en et hlímero 
izquierdo, cercano a la arüculaci6n del codo. 
La tumba 17 (Fig. 13 es una fosa que alberga los restos de una mujer adulta de 
edad algo avanzada (33-45 años). Se localiza al interior de la estancia 9. El esquele- 
to, que se conserva prácticamente completo, se dtsponia en decúbito supino con los 
brazos situados sobre el vientre, en dirección norte-sur. La estatura estimada es de 
160 cm. Cabe señalar cierta robustez del cúbito derecho con respecto al Izquierdo, 
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Fig. 11. Inhumsldn eh fw TI7 que corta en la zona de los un muro premmano. 
así como una curvatura mds acusada, posiblemente debido a un esfuerzo contiriua- 
do ejercido con el mismo miembro, en este caso con el brazo derecho. 
Uno de los enterramientos infantiles detectados es ta tumba 18 (fig. 12). Es una 
fosa con la inhumacldn de un niño/a de unos 7-8 aRos, dispuesto en posición de 
decúbito supino, con los brazos estirados a lo largo del cuerpo y con una orientacion 
este-oeste. Se encuentran en perfecta conexión anatdrnica, ubicándose al interior de 
la estancia 10. 
La tumba 19 se corresponde c o n  el enterramiento de un bebé que apenas pudo 
superar el mes de vida. Este hecho se ha podido determinar con la medición de la 
diáfisis del fémur izquierda y aplicando la fdrmula establecida par Pineau. pudi6ndo- 
se establecer una longitud fetal en centímetros y a partir de ahíaveriguar la edad en 
meses lunares. En el caso que nos ocupa, las dimensiones superan ligeramente las 
aportadas en estos cuadros (CAMPlLLQ y SUBIRA, S004), por lo que podría tratarse 
de un reci&n nacido, a lo sumo de un mes de vida. Se recanoce una disposición en 
decúbito supino y con cierta conexion anatomica, aunque parcialmente alterada. Se 
intuye una ligera Rexión de las piernas hacia el lado derecho. Se localiza al interior 
FI~, 12.Dlbujo y fotograffa da la cubierta y excavridbn de la InhlrmaCion infantil T I 8  (montaje figura STRATO S.L,J. 
de la estancia 7,  muy proxima a la tumba 20 -perteneciente a la inhumación de una 
mujer-, teniendo una orientación de norte a sur, 
La tumba 20 (Fig. 13) utiliza lajas de piedra caliza que definen un habiticulo 
rectangular, cubierto igualmente por Lajas de piedra. Al interior se alojan !os rectos 
pertenecientes a una mujer adulta, Posiblemente se trate de una persona con edad 
poco avanzada, pudigndoce establecer un intervalo de edad en torno a los 20-25 
años a juzgar por el reducido desgaste en las piezas motares. Porotro lada, la líneas 
metafisiarias prácticamente ni se intuyen, por lo que su edad se puede determinar a 
partir de estas uniones 6seas. Como en cacos anteriores, el finado se dispone en po- 
sición de decúbito supino, con los brazos fiexionados sobre el abdomen. La estatura 
estimada es de 152 cm. 
La ultima de ¡as inhumaciones exhumadas es otro enterramiento infantil, definido 
como tumba 21, correspondiente a un n!íio/a de corta edad, posiblemente alrededor 
de los 15-2 años. La estimación de la edad ha sido posible por la conservación de 
parte de la mandíbula, en la que se observa el grado de erupción dental de algunas 
piezas deciduas. La fosa se sitúa al interior de la estancia 16 y muy próxima a la tum- 
ba 20. La disposición del esqueleto es en decúbito supino, con los brazos estirados y 
dispuestos a lo largo del cuerpo; está en conexión anatómica, aunque corno en et caso 
de la tumba 19 las piernas parecen ligeramente flexionadas hacia el iado derecho. 
3. Recapitulaclon final 
Gracias a las nuevas intervenciones arqueol6gícas en la Dehesa de la OJiva ha sido 
posible precisar algunas características de este cementerio, que podemos encuadrar 
cronoldgicamente en el mundo tardoantiguo. Su iniclo podria fecharse a partir de 
mediados o finales del siglo IV d.C. manteniéndose su uso con seguridad en el siglo 
V, aunque de momento no se ha hallado ningún elemento para determinar su perdu- 
ración más allá de mediados del sigto VI d.C. 
Respecto a los enterramientos cabe reseñar la disposición pzlrtlcular de las tum- 
bas 17 y 20, con orientaciones nor@sur, frente a la preponderante orientaci0n este- 
oeste del resto, aunque la cabeza en 5 casos se sitiia al E, y en 9 al Q. Además, 
también se observan diferentes tipo3 mnstrucüvoc. Predominan las fosas simples 
o con delirnitaciOn parcial par piedras o muros. Con un cierto cajeado de cantos de 
caliza se disponía la TI?, mientras que la T12, T13, T14 y T20 utilizan piedra caliza, 
las 3 úitimas tambien en el cierre. 
El perfil dernogr;inco empieza a definirse graclas a las nuevas sepulturas y a 10s 
estudios antmpotógicos. De este modo hay evidencias de enterramientos Infantiles, 
y de adultos de ambos sexos csln edades que cubran todo el rango. 
El anglisis espacial de las tumbas y la interpretacidn de los elementos arquitec- 
t0nicos asociados plantea dudas al respecto de pesibl~s relaciones entre los ente- 
rramientos, puede que de tipo familiar, como pueden ser las inhiimacianes infantiles 
T I 9  y T21 respecto al adulto de TLO, o el sentído que tuvieron aquellas muros y 
empedrados, quizds vinculados a estructuras de material perecedero relacionadas 
con rituales de ofrendas, reros y/o culto a las muertas y por qué no, de una pequeña 
ermita o construcci6n vinculada con el cementerio, 
El número de necrópolis conocidas para la Antigüedad tardia en Madrid es rela- 
tivamente atto, especialmente alrededor de los principales núcleos urbanos, como 
son las que jalonan la vía Emerita-Caesamugucta a su paso por Compluturn, si bien 
en este cómputo tambign se consideran las de época hispanovislgoda dentro de 
una etapa llamada genéricamente tardoantigua. De todos modas, la necrópolis de 
la Dehesa  de la Oliva debe relacianarse mas bien con cementerios rurales como los 
de el Espartal, el jardinillo o Cacera de las Ranas, que muestran bien el paso del 
mundo bajoimperial al hispanwisigodo. Otro data Interesante que se puede apuntar, 
es que en casi todos los cementerios excavados se organizan en conjuntos de tum- 
bas, que evidencian vinculos famitiares o sociales (RASCÓN 2000: 219-220). Este 
mismo principio podría tambihn encontrarse en la necrdpolis tardoantigua de fa zona 
del Caserlo de la Dehesa de la Oliva, pues se han podido documentar una serie de 
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